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  Las manos del músico.


  Un joven músico rodeado de riquezas y acostumbrado a obtenerlo todo con solo chistar sus dedos, encuentra el amor en una abogada tan bella como terca. Sus encuentros apasionados prenden fuego en sus cuerpos y ella siempre termina suplicando por más, sin embargo, a pesar de ese clima ardiente y mágico, para ella son simples arrebatos eróticos. No quiere darle importancia porque eso sería fatal para sus ideas y planes. ¿Podrá el músico lograr que una testaruda entienda sus razones?


  


   


   



  PRÓLOGO


  El día anterior había quedado de juntarme con mis colegas de la oficina en ese restaurant elegante, pero intuía que íbamos a hablar de trabajo como siempre sucedía. A pesar de que fuera de la empresa habíamos pactado no hablar sobre eso, ni la cantidad de estrés que sufríamos todos y de que, en resumidas cuentas, quedábamos para pasarla bien, no siempre se cumplía y la verdad no tenía ganas de pasar otra noche de esas. La rutina laboral me tenía simplemente fuera de mis cabales y si continuaba de esa forma, iba a explotar toda mi acentuada serenidad en un volcán que vomitaría todo lo que tenía reprimido de años. Decidí cancelar a última hora y llamar a Jazmín mi amiga de la infancia que llevaba una vida totalmente opuesta a la mía. Ese fue mi primer error en esa noche, o quizás no… Jazmín no paró de insistir para que la acompañara a un antro esa misma noche donde había conocido a un baterista que la tenía loca de amor. Me parecía un poco ridículo pero la ocasión ameritaba un cambio de aires inmediato por lo que me pareció hasta irónico lo opuesto de las citas. No soportaba más mi vida, eso estaba clarísimo. Necesitaba un cambio urgente y a mi edad estaba dispuesta a dejarlo todo. Y fue esa noche donde todo comenzó a cambiar …al conocer las manos del músico…


   


  ***


  ––Por favor Ramiro, estoy cansada de llegar a la casa y ver todo patas arriba…


  ––Gorda… estoy ocupado afinando las guitarras y los bajos. Ven a darme un beso y deja de hacer una tormenta en un vaso de agua. ––explica mientras se ríe de mi cara de asombro al mirar el desastre y confirmar su capacidad de desarreglar la casa en tan pocas horas. Salté por entre las cosas tiradas en el piso desde la puerta de entrada evitando pisar alguna guitarra o sus partituras de música.


  ––En serio te estoy hablando. ––exclamaba mientras me sostenía en una silla, para no caer en sus instrumentos carísimos que él coleccionaba de todo el mundo. No pasaba día sin que los limpiara o los revisara palpando cada detalle de ellos. Era su pasión, pero la mía era el orden en todo. El departamento era amplio, sin embargo, él tenía la manía de llevar todo a la sala quizás por los grandes ventanales y la vista a los bosques de Palermo de Buenos Aires. Desde la altura del piso se podía apreciar la extensa zona verde del campo de golf y lo que más amaba era ver en la noche el Planetario Galileo Galilei y el jardín japonés iluminados. Ramiro suspiró antes mis renuentes quejas diarias y patéticas quizás escondiendo nuevamente mis emociones reales y contestó a las carcajadas tan comunes en él.


  ––Si no vienes a darme mi beso voy a hacerte el amor encima de toda esta inmundicia. ––amenazó mientras yo evitaba caer entre sus instrumentos cargada con las bolsas del shopping luego de u largo día en la oficina.


  ––No te atreverías a hacer nada en medio de este asco. ––dije apuntando con la mirada el sofá. –– Ayer lo dejé limpio y ahora está todo machado con esa cosa negra que parece grasa. No sé, creo que me precipité al mudarme contigo Rami.


  Él me miró dejando de reír, y arrugando su frente, achicó sus ojos negros y suspiró tan fuerte que supe que ese hombre pensaba ponerme en mi lugar por mis exigencias ridículas, como por la afirmación tan tajante de que nuestra convivencia era un verdadero desastre.


  Había vuelto a apostar en el amor y me tenía bastante desalentada. Esa noche que lo conocí en un lugar lleno de artistas y personajes bohemios, donde brillaban los tatuajes tan extravagantes como peculiares, yo con mi traje de sastre color gris, desentonaba tanto que era blanco de risas constantes, hasta que apareció Ramiro en mi rescate.


  Desde ese primer momento que nos conocimos en ese bar de mala muerte, donde Jazmín me había llevado a arrastras, hubo magia entre ambos, una atracción física inequívoca y fulminante que nos llevó a hacer el amor por primera vez en su coche esa misma noche; quedando por completo satisfecha y toda magullada, tanto en mi cuerpo como en mi dignidad de mujer profesional. Odié y amé por igual esa noche. Al día siguiente la resaca y su recuerdo hizo que brotaran los insultos y maldiciones poco frecuentes de escuchar de mí boca. Era vergonzoso lo que me había sucedido, pero me alegraba que pronto me iba a ir de viaje por tiempo indeterminado y no había posibilidad alguna que me rencontrara con ese hombre alto y de voz ronca. No obstante, el destino estaba ensañado conmigo y al día siguiente Ramiro se encontraba en mi oficina al lado de mi socia. Vestía con un traje azul con una camisa blanca de popelín y un pañuelo reajustado con esmero, que sobresalía en forma rectangular del bolsillo superior de la chaqueta. Estaba tan elegante que casi no lo reconozco.


  Era muy diferente al hombre que en la noche anterior había esculpido su cuerpo con mis manos y con mis besos en su coche en plena madrugada como dos adolescentes. Sostuve su mirada intrigante sin gesticular nada, ni un solo gesto que me delatara y su rostro se ladeó un poco a los costados como buscando respuestas en su memoria.


  Las formas angulosas atractivas de su rostro reflejaban una juventud que la noche anterior no me había percatado. En realidad, esa noche de lo único que me había dado cuenta era que mi cuerpo suplicaba por el placer que solo las manos y el cuerpo de ese hombre me proporcionaban.


  Noté su cuello musculoso y marcado mientras Sandra nos presentaba. Nos saludamos como dos extraños, luego compartimos la reunión de trabajo sin dirigirnos ni una sola mirada, más que las necesarias por las cuestiones del contrato. Pero en el instante que Sandra abandonó la oficina, él se levantó de su silla y me tomó de la mano empujándome a su pecho y me olvidé por completo de quien era, ni donde estaba. Entré en esa vorágine de la magia de una atracción física tan intensa como fulminante, que no pude dejar de disfrutarla. La verdad, es que me atrapó sin que me diera cuenta, simplemente no lograba evitar sentir lo que sentía, cuando ese hombre me tenía en sus brazos.


  A los pocos días de ese rencuentro había olvidado todo de lo que siempre me jactaba como mis razonamientos lógicos y poco a poco fui llevando mis cosas a su casa hasta que un día cerré mi departamento y no volví más. Regresando a la realidad, observo a Ramiro que había dejado de limpiar sus guitarras mientras yo fijé mi vista en sus ojos, dejando entrever que el haberme mudado a vivir con él había sido un gran error que pensaba solucionar pronto.


   


  Ramiro se lanzó sobre sus instrumentos, haciendo camino con los pies en forma delicada para no dañarlos, hasta que llegó frente a mí. La tristeza se me instaló por breves segundos en mi mirada. Lo nuestro no estaba funcionando.


  ––¡Victoria Monserrat, no me provoques! Sabes que me excito solo con mirar tu boca carnosa, pero más loco me pongo cuando te enojas y si continúas diciendo estupideces, te voy a hacer el amor en el piso ahora mismo. ––susurró casi rozando sus labios con los míos sintiendo su aliento a café.


  ––¡No te atreverías a hacerme nada en esta mugre! Sabes que odio el desorden. ¡Déjame Ramiro! ––grité sonrojada por mis pensamientos lujuriosos que salpicaban mi mente mientras intentaba mantenerme serena.


  ––Te conozco Vicky, cuando me deseas tuerces la boca a la derecha y bajas la mirada. ¿No te gusta sentirte así verdad?


  ––No, no me gusta. Tenía mi vida bien planificada hasta que llegaste tú. ––acoté sin mirarlo a los ojos, mientras hacía malabares con mí cartera y las bolsas. Ramiro las tomó de mi mano, rozando mis dedos por gusto, las colocó en el suelo; luego tomó mi cartera y simplemente lo tiró al otro extremo de la habitación. Levanté mis ojos y lo fulminé con la mirada.


  ––¿Quién te crees que eres? ¡No pasas de ser un niño Ramiro! ¡Déjame pasar o piso tu guitarra que trajiste de Hungría! ––grité.


  ––¡Te amo Victoria! Nunca en mi vida sentí lo que siento por ti gorda. ¿Puedes dejar de discutir por cosas sin sentido? Sabes bien que cuando hacemos el amor sincronizamos hasta el mismo universo.


  ––No lo voy a negar, pero me dejas enfermas con tu desorden. Podías hacer un esfuerzo y hacer todo este lio en el dormitorio que tenemos vacío. Ya sé que estas acostumbrado a que luego viene la doméstica y lo arregla todo, pero yo no soy así. ¿Porqueee…..


  No pude terminar la frase, él me tomó en sus brazos sin dificultad y se encaminó al sofá posando sus labios en los míos como para callarme. Me recostó en el diván rojo con manchas de grasa y yo sacudía la cabeza para todos lados. Pasó su mano por esa mugre y la giró delante de mí para que pudiera ver su mano toda sucia.


  ––¡No lo hagas! ––volvía a gritar.


  ––¿Y si lo hago qué?


  ––No Rami… Estoy con la ropa del trabajo. ––supliqué.


  ––Necesito quitarte un poco esa estructura de abogada seria y fría. La ropa luego se lava y lo que tenemos es único… ¿Me vas a dejar solo porque soy desorganizado?


  ––Si me ensucias con esa grasa juro que me voy hoy mismo. ––amenacé mientras mojaba mis labios con la lengua.


  ––No te creo. ––respondió mientras levantaba mi falda con su mano engrasada, dejando una ráfaga negra en mis muslos. Se arrodilló a mi lado arrollando la falda hasta dejarla en mi cintura y me tomó por las caderas hasta que mi sexo estuvo a la altura de su boca. Besó mis labios de abajo, y su lengua despertó una tormenta. Parecía que esa parte de mi anatomía siempre le daba la bienvenida antes de que yo pudiera siquiera pensar en eso. Comencé a arquear mi espalda que parecía elástica; mis jadeos comenzaron suaves como una queja, pero bastaron unos segundos para que se convirtieran en una sinfonía armoniosa por el placer que me proveía. Ramiro tocaba música en mi bajo vientre, y no podía negar que su lengua era en ese momento todo lo que yo necesitaba.


  ––¡Mi amor! Sigue así… ––clamé mientras él miraba mi rostro transformado por la lujuria y el deseo. Me volvió a tomar en sus brazos con facilidad por mi cuerpo menudo. El suyo con esa espalada tan ancha y su altura que imponía respeto, era casi un gigante al lado del mío. Me cargó hasta la recámara, mientras abracé su cuello succionando su aroma varonil; ese aroma que era propia de él y que a mí me dejaba delirando. Me deslizó en la cama con ternura y se colocó a mi lado. Comenzamos a besarnos y tal como sucedió desde el día que lo hicimos por primera vez, no pudimos parar. Sus besos eran adictivos y mis manos buscaban su piel con esa desesperación que me aturdía. Su primer beso robado hacía más de siete meses fue lo que robó mi voluntad por ese loco músico.


  No sé exactamente qué es lo que me tiene bajo su dominio. A veces creo que es su inteligencia porque lo que me seduce de un hombre es su autoestima y su intelecto, pero en ese momento, su cuerpo era en lo único en que pensaba. No había duda de que ese hombre menor que yo me había regresado a la pasión, a esa necesidad del cuerpo del otro que yo sinceramente pensaba que nunca más me volvería a suceder. Amaba esas sensaciones que me descontrolaban al mismo tiempo que las odiaba.


  ––Tranquila mi amor. Tenemos todo el tiempo para los dos. ––contestó mientras yo palpaba su miembro erecto por sobre el jean intentando abrir su cinto. Él me sostuvo la mirada y quitó mi mano de su cremallera. Le gustaba dominar y yo no estaba acostumbrada a eso. Generalmente era yo la que dominaba en mis relaciones desde que me había divorciado. Nadie se había atrevido a dominarme, pero él no era cualquiera. Supo a la perfección que en el fondo lo que buscaba era un igual, uno que se atreviera a hacerme frente. Ramiro era ese hombre, acostumbrado a liderar en su empresa lograba tener esa autoridad sin pensarlo mucho.


  ––Ramiro… déjame tocarte… ¡por favor!… ––supliqué sin vergüenza alguna por un poco de alivio a mis emociones atracada de deseos carnales.


  ––Me encanta verte así Vicky. Eres tan fría que doy lo que sea para verte como estas ahora. Clamando por satisfacer tus deseos. No hay nada que disfrute más en este mundo que amarte. Debes entender eso, por favor.


  ––Deja de hablar Rami… ¡Ven conmigo! –– Volvía suplicar y él disfruta verme tan sumisa, no tenía ninguna intención de hacerme caso y eso era lo que me excitaba tanto. Él nunca me obedecía. Salí de abajo suyo escurriendo mi pequeño cuerpo, rozando mis pezones en su abdomen y con toda la fuerza que tenía, pude hacerlo girar quedando yo encima de él. Me quité la camisa blanca, la falda arrollada en la cintura y no usaba sostén… Nunca lo hacía. Tenía los senos pequeños y lo suficiente consistentes como para no necesitar sujetador y eso dejaba loco a Ramiro.


  ––Eres tan porfiada mi amor. ––contestó riendo por mi intento de colocarme en una posición de control. Digamos que él podía con un solo movimiento de sus grandes manos, dejarme en la posición que él quisiera. Por lo que esa risa dejaba más que claro, de que, si yo dominaba, era porque él me lo permitía.


  Era sorprendente como nuestra relación se había convertido en eso, en dominar y controlar. Éramos dos tercos acostumbrados a llevar la delantera, y quizás nos embestíamos como dos toros bravíos con la salvedad de que yo era muy consiente de que ese hombre dominaba hasta mis pensamientos, pero por el momento seguiría luchando por negarlo, incluso para mí misma.


  ––¿Me vas a desnudar? –preguntó riendo a carcajadas.


  ––¡Por supuesto! Anda, levanta las piernas para quitarte el jean. ––ordené y él largó otra risotada que me erizó hasta las pelusas de todo mi cuerpo. Ese sonido a su risa elevó la velocidad de mi corazón.


  ––Esta bien. Te voy a dejar hacer lo que quieras.


  ––Siempre hago lo que yo quiero mi amor.


  ––No siempre… mira tus muslos sucios de grasa. Ni siquiera te diste cuenta. Eso quiere decir que por fin estas dejando toda esa manía de controlarlo todo. Desde el primer día que te vi en ese antro tan rígida y descolocada, supe cuando nos miramos que serías mía y yo sería tuyo Vicky… ¿Lo sabes verdad?


  ––En ese momento estaba aterrada Ramiro. Es una fantasía tuya creer que en ese momento pensé en copular contigo y mudarme a vivir a los pocos días a tu casa. ––respondí mientras tiraba sus largos pantalones al piso luego de un gran esfuerzo por quitárselos, sin que él moviera un músculo para hacerme la tarea más fácil. Luego salté sobre él y comencé a lamer su miembro que estaba que explotaba.


  ––¿Aterrada? No te imagino asustada por nada, mi amor. Me comiste entero, con esa mirada fría esa noche. Pude ver destellos de fuego en esos ojos color miel. ––suspiró con un gemido que intentaba esconder cuando tragué su miembro con mi boca. Era imposible que pudiera llegar a la base de sus testículos con mis labios, por lo que necesité ambas manos para friccionar su pene al tiempo que me maneaba como una gata en celos.


  ––¡Calla Ramiro! ––grité en medio de lamidas y succiones. Él enmudeció al instante y sacudía la cabeza sin poder responder esta vez con su acostumbrado sarcasmo. Sus ojos le daban vuelta, su cuerpo se tensionó y sus manos tomaron mis piernas arrodilladas a su lado y las estiró con fuerza colocando mi vagina bajo su boca. Comenzó a chupar en búsqueda de mi clítoris, proponiendo un glorioso viaje mágico al mundo del sexo oral, en una sincronización increíble entre ambos. Yo pasaba mi lengua sobre su glande y luego volvía a succionar lentamente su pene, bajando el ritmo de la estimulación, y de esa forma no permitía que Ramiro se volviera loco y no soportara tanto placer sin eyacular. Él hacía lo propio con mis zonas erógenas, no dejaba que su estimulación llegara a extremos de masturbarme y que llegara al orgasmo. A ambos nos gustaba inducir, pero sin dejar de buscar ese placer sublime de llegar juntos.


  ––¡Basta mi amor! No puedo más. ––susurré besando sus testículos y acariciando sus musculosas piernas. Pero él continuaba vertiginosamente sorbiendo mi clítoris como subyugado.


  ––¡Victoria! Te amo gorda. ––balbució mientras se retiraba de mi sexo y ambos nos postramos uno al lado del otro en la cama, besándonos con calma como si pudiéramos frenar el fuego que ameritaba nuestras emociones; pero nos gustaba controlarnos, esperando el tiempo necesario para alcanzar el orgasmo donde nos convertíamos en una danza sexual, tan elevada como carnal.


  ––¡Ramiro mi amor! ––grité mientras me sostenía con ambas manos de sus largo y acaracolado cabello como si fuera las riendas de un caballo.


  ––Ven cariño, gózala mi amor. ––dijo mientras yo subía y bajaba.


  ––Juntos por favor. ––clamé ya sin fuerzas.


  ––Estoy en eso mi amor… ¿no te das cuenta? ––Fue cuando abrí los ojos; vi su cara de placer y sin dejar de mirarnos llegamos a un orgasmo tan intenso que sacudió nuestros cuerpos. Mi vagina apretaba su pene dentro mío y respirábamos apenas logrando tomar aire en ese acto de amor tan coordinado como pleno.


  ––¡Santa purísima madre de Dios! Mujer … estoy alucinando…Es tan increíble lo que logramos juntos. ¿Te das cuenta de eso Victoria? Tengo 32 años y no soy ningún monigote en estos temas, pero juro que nunca supe hasta que te encontré que el sexo podía ser tan sublime. ¿Es igual para ti mi amor? ––explicaba él cuando nos abrazamos juntos y dejamos de estar tan agitados.


  ––Si mi amor… es así… ––No podía decir mentiras en ese momento. Recosté mi rostro en su pecho mientras él acariciaba mi largo cabello castaño. Cerré los ojos mientras olía su aroma a sudor. Amaba ese olor. Él enroscó sus piernas con las mías y a plena tarde ambos nos dormimos abrazados. Me desperté con el toque de los dedos de Ramiro en mis labios, en mi nariz… Me desperecé levantando mis brazos y besando sus dedos. Él me miraba con ternura.


  ––¿Tienes hambre? Voy a darme una ducha y hacemos algo juntos de cenar. ¿Te parece? ––le dije.


  ––Hablemos primero. ––expuso pegando su boca a la mía y mientras hablaba lamía mis labios y me los mordisqueaba. Sus manos acunaban mis senos desnudos. ––. ¿Quiero saber si te gustaría acompañarme a la fiesta en la empresa como mi pareja?


  ––¡Estas abusando de tu suerte! No voy a ir, ya te lo he dicho. Por favor no insistas más.


  ––Si no vas conmigo, te dejo sola en la cama y sigo organizando las guitarras. ––amenazó nuevamente.


  ––¡Vete a la mierda! Soy una mujer grande y no voy a ser el hazmerreír de nadie. ¡Por favor dejemos de pelear y bésame!


  ––¿Vas a seguir con esa idea de que no podemos estar juntos porque tengo casi doce años menos que tú?


  ––¿Te parece que eso es normal? Obvio que no quiero que nadie me vea a tu lado, soy abogada, y debo cuidar mi reputación Ramiro. Tengo socias y me matarían si este chisme entra en nuestras amistades de las cuales dependemos en nuestros trabajos.


  ––¡Dios Vicky! No puedes permitir que tu vida laboral esté por encima de lo que somos. ¿Nos amamos y eso no te importa?


  ––Ya somos pareja cariño. ¿Qué necesidad tienes de mostrarme a tu empresa y tu familia? Vivamos nuestra vida privada. Eso es lo que quiero.


  ––Necesito contarle al mundo entero que te amo. ¿Qué importa que tengo 32 y tú 44?


  ––¡No digas eso en voz alta por Dios!


  ––Por favor Victoria, eres una mujer adulta, pero en este tema pareces una niña.


  ––Acá el único niño eres tú y justamente ese es el problema. Además, me has prometido que vienes conmigo por seis meses a Asia y luego a Europa. Sabes muy bien que cuando te conocí estaba con todo planificado para hacer ese viaje. Ese es mi sueño Ramiro, viajar por todo el mundo sin planes ni tiempo que me controle la vida y he trabajado mucho para hacerlo. Tu empresa la puedes dejar al mando de tu hermano y nos vamos juntos. Me lo has prometido. ––Exclamé mientras Ramiro se levantó de la cama y callado regresó a la sala con sus guitarras.


  ––¡Dios! Es mejor que arregle mis cosas y me vaya hoy mismo. ¡Esto no va a funcionar! ––grité y él no hizo nada. Yo comencé a tirar mis cosas en mi valija, llamé un taxi y a la hora estaba rumbo a mi casa llorando sin consuelo. Ramiro nunca levantó la vista, ni cuando yo pegué con mis botas de tacones una de sus guitarras favoritas. Nuestro amor había sido corto en el tiempo, pero con una intensidad que había dejado huella.


  En esos momentos no podía dejar de recordar mi pasado, al tiempo que mordía mi labio inferior mientras esperaba el taxi en la puerta del edificio. Miraba al ascensor esperando que él viniera a buscarme, pero él nunca apareció. Regresé a mis recuerdos. Un día hacía muchos años atrás, estuve en esa misma posición. Tuve que decidir por el amor o por mis sueños. Era muy inocente e ingenua en ese tiempo y decidí por el amor de un hombre, el sueño que te imponen de la mujer feliz, con su casamiento, su casa de ensueños, sus hijos y su esposo que te proteja. Era cierto que ese sueño no era el mío sin embargo en aquellos días me sentía honrada de tenerlo y hacerlos posible. Él, el padre de mis hijos y mi esposo amado tenía sus propios sueños y yo ni siquiera emití un susurro narrando los míos. Como buena esposa debí amoldarme a los sueños de él y también del resto de la familia. Mis sueños quedaron en un baúl escondidos. Había pasado más de veinte años y ahora nadie me iba a hacer que desistiera otra vez de mis sueños por más locos que parecieran, eran los míos y era yo la primera que debía respetarlos. Debía olvidar a ese hombre, el musico…


  Paró un taxi a mi lado, abrí la puerta mientras el señor colocaba mis maletas en el baúl, coloqué mi cabello atrás de la oreja y miré la puerta del edificio de Ramiro… esa puerta que por meses había considerado mi hogar. El carro arrancó y apreté mi pecho con ambas manos.


  Sequé mis lágrimas con rabia en silencio; y observé el barrio con nostalgia, pero sentía esa necesidad profunda por conocer otros lugares y no podía evitarlo. Era un sentimiento que no podía explicar, y era tan fuerte que ese día se impuso.


  Me iba a ir de viaje sola, mañana mismo iba comprar el pasaje directo a algún lugar de Europa y nunca más iba a pensar en ese hombre. Siete meses habíamos vivido juntos en un remolino de amor pasional tan fuerte que no recordaba ninguna experiencia semejante. Estaba convencida que no era amor… No podía ser amor… yo no creía más en ese sentimiento hacia tanto…


  Se trataba de una atracción física bastante ardiente y nada más. Por consiguiente, en poco tiempo sería olvidado el músico con sus manías de desorganizar todo y sus besos. La distancia todo lo logra…


  Era la pasión o mis sueños… Mis hijos eran adultos independientes, y la infidelidad de mi ex marido dejaba claro que nunca más negociaría con mis sueños de aventurera. El amor esta vez debía esperar…en realidad me daba igual.


   


  ***


   


  “Vuelo 237 rumbo a París, en anden 67” –escuché y me embargó una satisfacción tan grande que me encaminé a esa salida como si fuera la entrada a un mundo mágico. Iba a París y luego a Barcelona, sola con mis planes locos, eso era cierto, esa era la parte fea, pero no me importaba. Saludé a mis hijos levantando la mano y lanzando un beso que soplaba desde la palma de mi mano. Mis hijos conocían mi pasión por viajar y por años fue mi tema preferido, en realidad era un monólogo que ellos soportaban sin tener escapatoria. Subí al avión como una niña pequeña en el día de su cumpleaños. Nada importaba más. Serían meses viajando sin planificación, solo dejándome llevar por la intuición y la misma vida. Los días pasaron, recorrí lugares increíbles solo acompañada por mi cámara. Luego pasaron los meses y conocí muchas personas que aprendí a querer. Mi viaje se convirtió en mi destino y no volví a pensar en el amor.


  Necesitaba ser dueña de mi propia vida, me había arreglado bastante bien en estos dos años escondiendo ese amor impertinente por el músico. Nunca le envié un mensaje y nunca lo busqué en las redes sociales.


  Me negaba por completo a reincidir en esa debilidad por ese hombre. Convencida de que esa atracción física no pasaba de eso… una simple atracción sin fundamento para formar algo más serio. No a mi edad… Daba gracias por haber vivido esa experiencia que me había regalado la vida, cuando ya no esperaba más nada de ella en cuestiones de amor. Cada tanto miraba su foto en mis contactos y luego suspirando volvía a cerrar mi móvil.


  Había días que llegaba a idolatrar ese rostro, sus rizos largos hasta el hombro en ese aspecto tan bohemio que me gustaba tanto, aunque cuando tomaba posesión de su cargo de presidente de su empresa, lo ataba en una coleta como sansón. No lograba olvidar a Ramiro. Hasta que un día en una feria de libros en el Parque del retiro de Madrid, donde una amiga escritora expondría sus novelas sucedió lo inesperado. Mi vida volvía a estar patas arriba… y él de la nada apareció…


   


  ***


  ––¿Vicky que hacéis mujer? ––preguntó Laura ante la frenada abrupta que di a nuestra conversación. Comencé a girar mi cabeza como buscando de dónde venían esos sonidos, esos acordes… Eran guitarras y conocía esa música.


  ––¿De dónde viene esa música Laura? –pregunté mientras giraba en mi eje buscando con precisión de dónde venían esos acordes que me dejaron con los pelos de punta.


  ––Pues…Debe ser de unas bandas que tocarán atrás de la casa de cristal. Creo que en la tarde se organiza un buen show de varias bandas y D.J. de música electrónica. ––argumentó riendo.


  ––¿En serio? No me dijiste nada. Música de guitarras…


  ––Si, pero la que me interesa es la otra, la electrónica. Pero como te conozco un poco sé que no te gusta ni hablar del tema música… bueno porque ya sabes… Tu amor por el músico.


  ––¡Calla! No hables sobre eso, ya lo he olvidado, era un mocoso que nunca podía ser mi pareja. Imagina una loca como yo obsesionada con todo y un chico de poco más de treinta años. ¡Dios! Menos mal que salí de eso a tiempo y no terminé con el corazón roto en mil pedazos. –– La adrenalina saltó a borbotones con el sonido de esas guitarras. Ramiro siempre tocaba para mí sentado en la cama luego de hacerme el amor.


  ––Victoria, amiga… tenéis el corazón roto… que os neguéis a decirlo eso es otro tema. ¿Por qué no lo llamáis y dejáis ese orgullo de lado?


  ––No puedo Laura. Él seguro a reconstruido su vida y no sería justo para ninguno de los dos. Ya han pasado dos años. No se puede y punto.


  ––No sé por qué no se puede, si fuera un hombre mayor con una chica más joven nadie diría nada. Ese prejuicio lo tienes solo tú en tu cabeza. Tú lo amas y no podéis negar eso Vicky.


  ––Pues, no se habla más del tema. ¡Debemos ir a esa fiesta Laura! ––dije riendo mientras continuaba intentando escuchar.


  ––¡Venga, eso me gusta coño! Voy a buscar unos boletos de entrada antes de que os agoten. Joder que bueno que te has animado. ––dijo sacudiendo los brazos y su ropa colorida que parecía un arco iris. Laura era increíble, una autentica hippie de los años modernos, con su vincha colorida y su lago cabello desmarañado. Su edad estaba casi llegando a los sesenta, sin embargo, nadie podría siquiera imagina que tenía esa edad, quizás por la alegría que le ponía a la vida. Al conocerla en un bar de Barcelona luego que le derramé todo mi jugo en su regazo, me encantó su risa contagiosa y desde ese día no volvimos a separarnos. Nos convertimos en muy buenas amigas y a pesar de pensar diferente nos respetábamos. Era cierto ese dicho muy común entre viajeros, de que cuando viajas sola, el mismo universo te envía las personas adecuadas en cada momento. Laura Gamarra era uno de esos regalos.


  ––¡Anda! Yo quedo en el stand vendiendo tus novelas. ¿Tu editorial no iba a venir?


  ––Deben estar por llegar con todos los demás. Tu coge más novelas de las cajas y espera que vengo en unos minutos. ¿Vale?


  ––¡Dale!


  Me agaché a las cajas y empecé a romper las cintas pegadas para ir organizando las novelas en el estand, cuando de pronto me hablan y al levantarme me golpeó la cabeza con la mesa.


  ––¡Mierda! ––digo flotando mi cabello rojo fuego, soltando la cola de caballo por el chichón que amenazaba con crecer bastante. Mi cabello largo cayó por mi rostro todo enredado. ––Disculpe… ¿en que lo puedo ayudar?


  ––¿Se lastimó? ––indagó mientras yo miraba a ese hombre con gafas oscuras, muy alto y con el pelo hasta los hombros lleno de rulos.


  ––¡He!... No… Claro que no… ¿Quiere comprar una novela ahora? … La autora está por llegar… es mejor que la espere. ––respondí entrecortada, bajando la mirada mientras acomodaba los libros uno encima del otro. Una maraña de pelo rojo me cubría el rostro. Tomé el sombrero del piso y me lo coloqué en la cabeza sin mirar al hombre. Era Ramiro, mi Ramiro. ¿Pero qué hacía en Madrid? Esto no podía estar sucediendo.


  ––¡Vicky! Ya tengo los boletos para esta noche. ––gritó Laura a mi lado sin prestarle atención al hombre alto.


  ––Que bien. Me tengo que ir ahora. ––exclamé, tomé mi bolso y encaminé a la salida del parque sin saludar a Laura.


  ––¿Victoria? ¿Eres tú Vicky? ––preguntó tomándome del codo con fuerza y dejando mi rostro al descubierto.


  ––¡Hola Ramiro! ––dije quitando los anteojos oscuros. Me temblaba todo el cuerpo.


  ––¡Dios mujer! ¡Santa madre purísima! ––exclamó fijando su mirada en la mía, y girándome por completo viendo mi vestimenta muy parecida a la de Laura. En nada me parecía a la fría abogada de Buenos Aires con su falda de tubo y su camisa blanca impecable. Poco o nada quedaba de esa imagen y Ramiro estaba muy divertido con eso.


  ––¡Deja de reír Ramiro!


  ––Mi Vicky… sí que eres tú bajo toda esa armadura de colores y collares. No te queda mal esa minifalda, pero ese pelo rojo… ¿Quién diría? La maniática compulsiva del orden se ha convertido en una hippie.


  ––Me tengo que ir. Permiso. Hasta pronto…


  ––No, eso sí que no se lo permito señora. Ahora va a venir a tomar un café conmigo por voluntad propia salvo que quiera que la levante en mis hombros delante de toda esta gente. ––amenazó.


  ––¡No serías capaz!


  ––Sabes que soy capaz de eso y mucho más. Te he buscado mucho Vicky. ¿Cómo hiciste para desaparecer? ¿Cambiaste tu número de móvil?


  ––No desaparecí Ramiro, te dije que iba a irme sin plazo de regreso. Supongo que tú estás muy bien en tu empresa familiar y casado. ––incursioné con la voz ronca y a Laura no le pasó desapercibida mi reacción y se apartó sacudiendo los hombros mientras repetía … ––¡Vaya, vaya…destino musical Ostras!


  ––¡Caramba! ¿Casado? ¡No me lo puedo creer! ¿Mueres de celos Vicky?


  ––¿Qué dije? No pienses cosas que no son “tío” Estas tan perdido y tu ego no te permite llegar agua al tanque.


  ––¿Ahora te la das de humorista? ¿No tienes término medio mujer, de monja puritana pasas a payasa de circo?


  ––¡Si tú lo dices! Suelta mi brazo que tengo una cita en media hora.


  –– No estoy casado Victoria. No podría estarlo porque estoy enamorado de una loca abogada aventurera, creo que tú y ella serían muy buenas amigas. –Su risa burlona me llenó de rabia. Estaba actuando como una estúpida y era mejor huir pronto.


  ––Deja de tonterías Ramiro. Me tengo que ir. ¡Chau! ––Giré lo más rápido que pude rumbo a mezclarme con otras personas, pero él saltó frente a mí como lobo a su presa y me tomó de la cintura colocándome encima de su hombro como si fuera una bolsa de cemento.


  ––¡Suéltame! Sueltameeeee bruto!


  –––¡Ya deberías haber aprendido que yo no hago amenazas en vano mi amor! ––explicó mientras caminaba lento hacia la salida del Parque del Retiro. La gente nos miraba asombrados y Ramiro les respondía con su amplia sonrisa calmando a todos.


  ––Ramiro por favor la gente nos mira… Prometo no salir corriendo. –suplicaba, pero ni caso me hizo, continuaba encima de él como si mi peso fuera el de una pluma. Mi rostro ovalado con pómulos salientes y grandes ojos, estaba transfigurado por la petulancia de ese hombre.


  ––Te he estado buscando. Tienes a tus hijos amenazados porque no pude lograr que me dieran ni una pista por más que les supliqué. Pero ya vez… el destino te tiene acorralada conmigo.


  ––¡Bájame desgraciado! ––gritaba con los pelos enrollados con las agarraderas de mi cartera y mi falda subida mostrando hasta el color de mi alma…


  ––¡Nada de gritos señora! Ahora vamos a subir al carro. Tenemos mucho de qué hablar… Pero antes necesito hacer algo. ––Me bajo lentamente al piso, pasando sus manos por todo mi cuerpo lentamente casi como una caricia con mezcla de rabia, arregló mi falda y sin dejar de fulminarme con su mirada me tomó el rostro con ambas manos y me besó. Primero el toque con sus labios fue suave, ligero, y se separó un instante y nos miramos. Luego acunó mi rostro en sus manos y en forma agresiva me estampó un beso invadiendo mi boca sin ternura con su lengua, tocándome hasta el paladar. Era fiera su actitud, emanaba furia. Ambos nos estremecimos como si nada hubiera cambiado en todo ese tiempo. Levanté mis brazos y me aprisioné a su cuello y entretejí mis dedos en su cabello.


  ¡Dios como lo había extrañado! Tomó mi mano con fuerza luego del beso furioso; y me tiró del brazo como si fuéramos unos colegiales que se escapan del mundo para vivir su romance idílico. Salimos corriendo del Parque lanzándonos miradas que decía todo lo que ambos sentíamos. Al llegar al estacionamiento, Ramiro abrió su camioneta sin soltarme la mano, incluso tomó mi cartera y la puso en su hombro. Entramos a la camioneta con prisa y me tiré en sus brazos, no soportaba ni un segundo más sin besar a ese hombre otra vez. Los gemidos se intensificaron, él buscaba mi sexo a plena luz del día mientras yo me arqueaba dando lugar a su mano. Estaba por completo húmeda, clamaba con gemidos para que él calmara mi necesidad de su cuerpo. De pronto me soltó en forma brusca y me puso en el asiento del copiloto colocándome el cinturón mientras rozaba mis pezones erectos.


  ––Debemos llegar a mi hotel Vicky, sino nos van a llevar presos por atentado violento al pudor.


  ––Si… tienes razón. ––balbuceaba con la respiración agitada. Él prendió el coche y haciendo malabares conducía rápido por las avenidas de Madrid sin dejar de colocar su mano en mi pierna o rozar mis senos. Yo tenía mi mano presionando su miembro sin recato alguno. El tiempo pasaba lento o era mis palpitaciones las que estaban agitadas.


  ––¡Te extrañé tanto mi amor! Eres tan terca que no fuiste capaz de mandarme ni un mensaje en dos años. Eres cruel mujer. ––expresaba él sin dejar de lanzarme miradas seductoras.


  ––Intentaba quitarte de mi vida Ramiro. Ya sabes lo que pienso.


  ––No me vengas con esa misma perorata de que soy menor que tú, porque juro que te ato con cuerdas y con un látigo de cuero de llevo a un juzgado a casarte conmigo.


  ––¿Látigo de cuero? ¿Casarnos? Eso ni lo sueñes. ––acoté entre risas.


  ––No me provoques, deberías haber aprendido que no tengo miedo a nada y tu actitud solo me excitan más.


  Ramiro no dejaba de tocarme mientras amenazaba con secuestrarme y tantas cosas que solo elevaban nuestra atracción tan fulminante como carnal. Bajamos del auto y nos abrazamos casi fundiendo nuestros cuerpos. Subimos al dormitorio por las escaleras sin soportar la espera del ascensor y la multitud de gente que nos observaba. Al entrar al cuarto, nos tiramos uno en los brazos del otro con ansias de colocar rápidamente piel con piel.


  ––¡Mi Vicky loca! Te deseo tanto que casi enloquecí todo este tiempo sin ti. Nunca pensé que fueras tan orgullosa y no te pusieras en contacto conmigo. ¿Porqué? No entiendes que lo que tenemos sobrepasa los tiempos y las edades. ––decía entre pausas entre beso y beso.


  ––Estaba asustada. Tengo cuarenta y seis años ahora, tu eres un crio a mi lado. No me importa vivir esta experiencia contigo, pero tú debes tener una mujer joven que te pueda dar una familia. ––exclamaba mientras lamía su pecho desnudo con mi lengua, y él me apretaba el trasero con ambas manos. Nuestras ropas quedaron expandidas por todos lados.


  ––¡Calla Victoria! Eso lo decido yo no tú. ––exclamaba mientras rosaba mi rostro con sus dedos en una caricia tan intensa como sensual. Yo estaba más fogosa y necesitaba calmar mi calentura. Mi mano buscaba su entrepierna y él me permitía todo. Caímos en la cama y me volteó boca abajo hundiendo su miembro en mi vagina en una sola emboscada tomándome del cabello como domando a una yegua.


  ––¡Ha! Ramiiii…. ¡Por favor! ¿Estás loco?


  ––Mucho… no te das cuenta… espero que ahora entiendas que no puedes vivir sin mí; y de esta habitación no sales en semanas.


  ––Acepto… Me gusta mucho la idea… sigue así… ssabes queeee …. –––balbuceaba entre gemidos de placer mientras lo escuchaba y lo sentía vibrar dentro mío. A los pocos segundos salió de dentro de mí y giré rápidamente mi cabeza buscando respuesta a semejante desdicha y él me mira con sus ojos negros achicados, levantando su pene y salió disparado un blanquecino semen que se escurría por mi espalda y mi trasero… El verlo gozar tan intensamente sacudiendo su cuerpo en pequeños espasmos con gemidos elocuentes me lleno de placer. Busqué llenar mis manos de ese calor masculino y como si fuera una crema hidratante me la pasé por mis senos y me abdomen, mientras él continuaba parado intentando que su respiración volviera a lo normal, mientras yo chupaba mis dedos succionando su virilidad.


  ––¡Por Dios Vicky! ¡No puedes hacer eso conmigo! ––gemía al verme lamer mis dedos.


  ––¿No puedo hacer qué?


  ––Nada…Disculpa que goce tan rápido… es que… bueno no importa. ––explica y me di cuenta de que ese hombre me había sido fiel en todos esos años. Yo nunca había estado con otro, pero en mi caso era entendible, pero Ramiro era millonario, guapo, joven e inteligente; era inconcebible que no hubiera sucumbido a los brazos de tantas mujeres que lo acosaban por todos lados. Se me hizo un nudo en la garganta. Su mirada confirmó mi duda. Se lanzó a mi lado y buscó mis labios y susurrando imploró. ––¡No me vuelvas a dejar mi amor!


  ––Lo siento Ramiro. Yo pensé que te hacía un favor al irme. Pero, creo que no resultó. ––mi boca se contrae con un gesto de desaliento.


  ––¡Por fin lo entiendes! Eres una mula de terca. Pero eso también es lo que me gusta de ti… Me voy a dar una ducha que estoy mojado de sudor y a recoger la ropa antes de que empieces a los gritos.


  ––¡No! Deja todo eso… y tu sudor me seduce, tu aroma es tan excitante que necesito de ella. ––expliqué pasando mi mano sobre su frente perlada de gotas mientras él suspiraba, enroscando sus piernas con las mías notando que estaba excitado otra vez.


  ––¡Ramiro! ––exclamé mientras él comenzó una nueva danza sexual con su lengua en mis senos. No había duda alguna que nuestros cuerpos no se saciaban uno del otro y menos luego de tan larga separación.


  ––¿Quieres que pare? ––amenazó.


  ––Nunca… jamás… ¡Ufff! Te extrañé tanto…––decía besando sus labios, masajeando su cuerpo y abriéndome otra vez a esos sentimientos que solo ese hombre lograba provocar en mí.


  ––¡Ay! Vicky cariño… ––exclamó pasando su lengua por mi vientre, luego por los muslos rodeando mi zona más erógena, tocando sin tocar, pasando de largo cuando pensaba que su boca o sus dedos iban a manosear mi vulva, pero él solo sugería un placer que no estaba dispuesto a darme aún. Mi trasero giraba buscando su boca.


  ––¡Por favor! Tócame… ¿Eso es venganza? ––Supliqué agitada estirando mis brazos y tomando su cabello negro con ambas manos para alentarlo a que subiera encima de mí…


  ––¿Qué quieres? Dime Victoria Monserrat…quiero escucharlo.


  ––Ven conmigo.


  ––No entendí.


  ––¡No seas malo Ramiro! Sabes que es lo que quiero. ––sentía como si no tuviera suficiente aire.


  ––Dilo.


  ––¡Te necesito!


  ––Eso no basta. ––respondió dejando de tocar mi piel y alejándose de mí lentamente.


  ––¡Por favor Ramiro! Está bien… está bien… ¡Te amo! Tu siempre has sabido eso…¿Puedes hacerme el amor?


  ––¡Ahora me gustó más!


   


  Pasamos días en esa habitación del hotel cinco estrellas que solo Ramiro podía costear. Los ventanales daban directo a la puerta de Alcalá y en la noche su iluminación era asombrosa dejando la habitación tenue y acogedora. Usábamos velas aromáticas y comíamos en el dormitorio. Nuestro amor se intensificó al extremo de pasar juntos todo el día, dormir entre pausas y nos despertábamos para seguir copulando como conejos, incluso a Laura solo le envié un mensaje diciendo: “Las manos de un músico” Ella me entendía la metáfora. Era todo muy cursi, pero me había dejado de preocupar por todo eso. Estábamos en un mundo en donde nadie nos conocía, ni existía trabajo que terminar, ni horarios que cumplir. Mi sueño se hizo realidad. Yo podía darme ese lujo a mi edad, pero no era el caso de Ramiro y eso me tenía inquieta.


  ––Estar a tu lado detiene el tiempo, mi amor… ––expresa Ramiro en mi oreja.


  ––¿Mi amor te puedes quedar definitivamente en Madrid? ¿No vas a regresar a Buenos Aires por tu empresa?


  ––¿Empresa? Ya no estoy al frente de ella, mi amor.


  ––¿Cómo? Pero si era tu prioridad número uno cuando te conocí. Tu trabajo era tu mundo. Esa empresa familiar qué debías cuidar como se lo prometiste a tu abuelo.


  ––Hace más de un año que se la cedí a mi hermano tal cual me sugeriste. En principio no pensé que él estuviera de acuerdo con los porcentajes de acciones, pero luego me di cuenta de que él y su esposa van más con ese estilo de vida que yo con mi anhelo bohemio y la música.


  ––Si yo no me hubiera ido…¿Hubieras tomado esa decisión?


  ––Sin duda. Es que no me diste tiempo a procesarlo, pero si es verdad… cuando te fuiste nada tenía sentido para mí. Y sabía que estabas en España así que aceptaba todas las invitaciones para tocar en este lugar. Y te encontré.


  ––¡Bésame mi amor! Tengo miedo de que todo esto no pase de un sueño y vaya a despertar.


  ––No es un sueño amor. Tenemos que buscar un lugar para vivir juntos. ¿Te gustaría en Madrid o en algún otro lugar del mundo?


  ––¿Puedo optar por cualquiera? ¡Dios que cambio! Yo dejé mis manías de orden y hasta mi ropa es toda diferente y tú tomaste coraje para vivir de tu música. ––bostecé y me tenté de la risa. Habíamos cambiado tanto o fue el amor que hizo esos cambios. Eso ya no importaba. Con lo que teníamos invertido en nuestras empresas en Argentina podíamos darnos el lujo de vivir del arte. ––Estoy cursando un curso de pintura en Barcelona junto con mi amiga Laura y no me gustaría dejarlo. ¿Te parece esa ciudad?


  ––Claro. Me encanta. Pero luego podemos ir a visitar a José a Tailandia.


  ––¡Madre Santísima purísima! ¡Vaya, vaya como estamos! Ahora soy yo la que digo ese dicho… si no te viera a los ojos, juraría que eres otro hombre.


  ––Para nada amor… para nada… No te olvides que tu pasaste de pintarte los labios a cada rato en un espejito de bolsillo, cuidando tus medias de nailon y tus inmaculadas camisas blancas, por ese pelo rojo, esas minifaldas coloridas y beber cerveza de la misma botella. Todos cambiamos mi amor.


  Lanzamos una carcajada que nos embargó el alma de felicidad y Ramiro volvió a recostarme en la alfombra y llevar su mano a mi sexo, mientras besaba mis labios hinchados. El deseo era insaciable y hoy podía decir que no solo eran arrebatos eróticos.


  Ese hombre era todo para mí, lo amaba tanto que nada me haría hacer dudar de que existen las segundas oportunidades y que las manos de un músico pueden hacerte perder la razón…y porque no, volver a creer en el amor…


   


  FIN
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